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OBITUARIOS

Dice un adagio clásico que “so-
mos lo que damos”. Así se pue-
de definir con total justicia la
vida del historiador Javier Do-
nézar Díez de Ulzurrun, que
nos dejó repentinamente, sin
ruido, la tarde del 30 de abril
en Toledo, su ciudad adoptiva,
a los 72 años. Estaba disfrutan-
do de manera gozosa su pri-
mer año de jubilación, como ca-
tedrático emérito de Historia
Contemporánea en la Universi-
dad Autónoma de Madrid.

No es el momento de enu-
merar sus extensos méritos y
cargos académicos, sino de
subrayar una triple herencia:
sus investigaciones, modéli-
cas en rigor y objetividad, el
intenso compromi-
so con la docencia,
y además la prácti-
ca constante de la
tolerancia, virtud
cuya eficacia resul-
ta imprescindible
para la conviven-
cia en cualquier
ámbito social. Así
lo demostró desde
la década de los se-
tenta en sus prime-
ros pasos por las
Universidades Com-
plutense y Autóno-
ma de Madrid, lue-
go como catedrático en la Uni-
versidad de Castilla-La Man-
cha, y de nuevo en la Universi-
dad Autónoma de Madrid.

Las principales investiga-
ciones de Javier Donézar se
centraron en el tránsito del
Antiguo Régimen a la socie-
dad de la España liberal, perio-
do para el que planteó derrote-
ros innovadores, no solo con
sus más de 10 libros y muchos
artículos especializados, sino
también con la dirección de
importantes tesis doctorales,
que igualmente fueron punta-
les de renovación historiográ-
fica, y cuyos autores hoy son
historiadores de renombrada
calidad académica. Tan con-
tundentes datos científicos
son la parte más visible de su
obra, pero su vida universita-
ria, compartida con su esposa,
la historiadora Laura Santola-
ya, ha tenido tal potencia que
su magisterio se ha proyecta-
do sobre las sucesivas promo-
ciones de estudiantes que ca-
da curso aprendían de su rigu-

rosa militancia a favor de la
renovación de la disciplina his-
tórica en España.

Se debe reconocer, por tan-
to, no solo al historiador sino
ante todo al maestro de una
disciplina que ha sido capaz
de formar discípulos aportan-
do algo más de lo que él mis-
mo se encontró cuando se in-
corporó a la universidad. Por-
que solo aquel que no deja las
cosas como estaban, que crea
algo nuevo, es merecedor del
aprecio ajeno.

Javier Donézar, en efecto,
compartió con su generación
el afán por renovar el saber
histórico en contenidos y en
propuestas de análisis. Por
eso nunca se encapsuló en

perspectivas monotemáticas,
pues, tal y como demuestran
sus publicaciones, abordó des-
de los cambios en la estructu-
ra de la propiedad de la tierra
hasta el análisis de los nacio-
nalismos y de los derechos hu-
manos en los tiempos presen-
tes. En este sentido, las claves
de su historiografía innovado-
ra nos remiten a las experien-
cias de aquella generación de
la transición a la democracia
que abordó sus tareas científi-
cas y docentes como alforja de
esperanzas de un futuro dis-
tinto y mejor. Con ese compro-
miso desarrolló toda su vida
universitaria. Por eso es justo
recordar no solo la lucidez
científica de su obra como his-
toriador, sino también la enor-
me generosidad con la que
arropó a cuantos trabajaron
con él.

Juan Sisinio Pérez Garzón es
catedrático de Historia en la
Universidad de Castilla-La
Mancha.

‘IN MEMORIAM’ Javier Donézar

El legado de
una fructífera vida

universitaria

Hoy a las 8 de la tarde se celebra-
rá en Madrid el funeral de Cristi-
na Barrios, una de las diplomáti-
cas de más talla que ha tenido en
su historia elMinisterio de Asun-
tos Exteriores de España. Falleci-
da el pasado 19 de abril enMiami
de un cáncer de páncreas que no
le impidió seguir trabajando has-
ta el último segundo, sus cargos,
méritos y condecoraciones son
tantos que podrían llenar esta pá-
gina, pero lo más importante de
su trayectoria no es eso, ni a ella
le importaba. Cristina Barrios
era una intelectual de primer or-
den y desde los puestos que ocu-
pó, entre ellos el de embajadora
de España en Suecia y México y
el de cónsul en Miami —cargo
que el Gobierno español siempre
ha considerado una Embajada
oficiosa—, hizo de la cultura el
vehículo para profundizar en las
relaciones y proyectar una ima-
gen de España de la que cualquie-
ra podía sentirse orgulloso, algo
nada sencillo. Amiga íntima de
escritores como Gabriel García
Márquez o artistas Cristina Gar-
cía Rodero, siempre contó con su
complicidad y con la de sus nu-
merosos amigos en las artes para
dejar una huella indestructible y
honda por donde pasó; y de eso sí
se sentía orgullosa.

Una carrera de excepción
María Cristina Barrios Almazor
nació el 26 de mayo de 1946, en
San Sebastián. Tras concluir Filo-
sofía y Letras, cursó Estudios In-
ternacionales en la Escuela Diplo-
mática de Madrid —cuando po-
casmujeres lo hacían—, ingresan-
do en la carrera diplomática en
1979. Fue directora general de
Protocolo a comienzos de los
años noventa, con el Gobierno de
Felipe González, embajadora en

Suecia entre 1998 y 2002, con el
Gobierno de José María Aznar, y
posteriormente en México, con
el de José Luis Rodriguez Zapate-
ro. En 2007 fue nombrada emba-
jadora en misión especial para el
Cambio Climático, luego embaja-
dora para la reconstrucción de
Haití y en 2010 cónsul general en
Miami, un puesto que ocupó
mientras su hermano Pablo era
Cónsul General en La Habana,
una alineación de los astros que
marcó unhito difícilmente repeti-
ble. En Miami Cristina se jubiló
el año pasado, a los 68 años, ya
herida por la enfermedad, y allí
permaneció hasta su muerte.

Cristina Barrios era una fuer-
za de la naturaleza y gran parte
de ella la empleó en promover lo
mejor de España, esto es, lo me-
jor de su cultura, huyendo siem-
pre de la artificiosidad con la que
no pocos la han contaminado.
Por donde pasó llevó a los mejo-
res escritores, poetas, pintores y
artistas españoles, sin olvidarse
de establecer lazos estrechos en-
tre ellos y lo más auténtico de la
cultura local, sin perder nunca
de vista su función de tender
puentes políticos. En México,
país complejo para un embaja-
dor español, llegó a tener en su
casa al mismo tiempo al exvice-
presidente Pedro Solbes, a uno
de losmejores escritores de Espa-
ña y a un simple aprendiz de pe-
riodista, como si fuera uno de
esos artistas de circo que tiene 10
platos girando sobre otros tantos
palillos sin que ninguno se le cai-
ga. Cristina lo era todo en las em-
bajadas por donde pasaba: emba-
jadora, agregada cultural, cón-
sul, agregada económica y labo-
ral y, sobre todo, amiga. Por eso
fue condecorada con diversas ór-
denes y medallas en todos esos
países, además de las que le con-
cedió el Gobierno español.

Como toda persona inteligen-
te, su sentido del humor era algo
serio. En una ocasión, en el res-
taurante Tezca, en la Zona Rosa
de Mexico D.F, donde el cocinero
Juan Mari Arzak realizaba unas
jornadas gastronómicas, compar-
tió mesa con García Márquez y
otros escritores españoles. La so-
bremesa se alargó y cuando el
último cliente se marchaba abra-
zó efusivamente a Arzak sin mi-
rar siquiera a Gabo y a la embaja-
dora, pese a que los conocía de
sobra a los dos. “Ves, hemos con-
fundido la profesión”, le dijo Cris-
tina Rodero al Premio Nobel.

Humanista inolvidable
En Miami, su último puesto di-
plomático, sumuerte causó deso-
lación en los centros académi-
cos. Eduardo Padrón, presidente
del Miami Dade College, dijo de
ella —y su valoración es un buen
resumen de otras muchas— que
había sido “un modelo de diplo-
mática humanista y abierta a to-
das las ideas”. “La amiga María
Cristina fue cónsul y familia de
Miami al instante de haber arri-
bado. Miami Dade College le
agradece numerosas atenciones
que se transformaron en hechos
inolvidables a beneficio de nues-
tra comunidad. En el orden per-
sonal, pierdo una interlocutora
entrañable. Su obra permanece-
rá entre nosotros”, afirmó el aca-
démico. Mientras luchaba con-
tra su enfermedad, este periodis-
ta la visitó en su casa de Coral
Gables y se sorprendió al encon-
trarla, gin-tonic en mano, soste-
niendo dos reuniones a la vez pa-
ra organizar sendos actos cultu-
rales. No se dejó amilanar por su
enfermedad.

En el día de su funeral, quie-
nes la conocíamos seguiremos
brindando por ella.

Cristina Barrios,
una embajadora de talla
Pionera en la carrera diplomática, hizo de los puestos desde
los que representó a España plataformas de promoción cultural

Javier Donézar Díez de Ulzurrun.
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Cristina Barrios, durante un encuentro con periodistas españoles en México en 2004. / JORGE GONZÁLEZ (EFE)


